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[>:ilrunea 
» ím ii-esi'SL

i o  15pts.l

lebili- 
lesion 
; úni- 
. Mul- 
mien- 
3ncia, 
ecioso

acias.

dos
icionea

de cho*
o y Tt-
lufizos.

ados.

/

Dirección y Administración; Doctor Fourquet, 7, Madrid. Directora: JOAQUINA BALMASEDA.Editor-propietario: GREGORIO_EST^R^DA.____  ^ _________________________________
¥ ( l  n\'iV 1 En París recibe los anuncios la AGENCIA HAVAS, Plaza de la Bolsa, 8, | M Ú ÍÍ  10 M U  1884 | WadrlTTa .Sociedad general de Anuncios de España ,̂ Principe, 27. MUl

PRECIOS D E  S l'S C R IC lO R .

Un año.......Ptas
Seis meses . »
Tres meses. » 
DnmeB......  >

l.‘  ̂ Edición. 2 . Edición. 3.‘̂  Edición. 4.‘  Edición.
Mailriil PtOVÍ, Madrid l’ ro>9. Madrid Htovi. Madrid Pcovi.
30,011 36.00 18,00 21,Oí 12.00 13,00 26,00 29,00
15,50 18,50 9,50 11,50 6.50 7,00 13,50 15,50
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1.̂  EDICION. — De lujo.—
Explicación de. 48 números, 48 figurines, 
lo aue se re-\ patrones cortados . 24 

^ , . pliegos de iiatrones de ta­
parte a cadai g4dedibuios
edición. . . . ' y 2 figurines iluminados de 

peinados de señora. _____

2.  ̂EDICION.—Econdmica.
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados. 10 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

3.‘̂  EDICION — Para Co­
legios.—48 números, 12 
pa t r o ne s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamaño natural.

ADVERTENCIA
Las señoras sus ■ 

criforas á Co- 
KKEO DE LA MODA, 
se servirán remitir 
lacorrespondenciay 
valores á nombre de 
su Editor-propieta­
rio D. Gi-e(jorio Es­
trada; Doctor Four- 
quet, 7, Madrid.

EXPllCACIüPI
DE LOS GRABADOS-

1 Á H. T ka-tics DESK-
ÑORA Y NIÑOS.

1. Vestido para 
niña de ocho años.— 
Paletot de paño nu­
t r ia ,  cerrado por 
cuatro botone.?, y  
vueltas pespuntea­
das, con cuello de 
astracán, abierto en 
corazón, y  mangas 
largas con adorno 
¡■mal. ¡Sombrero de 
fieltro nutria.

2. Vestido para 
niña de diez años.— 
Falda plegada en 
paño gris^ liierro, 
con draperia de ter­
ciopelo de igual co­
lor en pequeños pa- 
niers, y  pou f muy 
corto; cuerpo cha­
queta, abierta en 
cuadro. sobre ca­
miseta floja de su- 
rah granate; y  cue­
llo vuelto, solapas, 
adorno de mancas 
y  botones en tercio­
pelo gris. Sombrero 
de fieltro del mismo 
color, con terciopelo 
y  grupo de plumas.

fl. Vestido para 
niña de cuatro años. 
—Está liecbo en te­
la pekin azul ó pa­
ño blanco; los de­
la n t e r o s  la rg o .s , 
abotonados en  el 
cen tro , y  con tira 
bordada á los lado.s. 
espalda que se com­
pleta con una alde- 
ta , orillada de bor­
dado, y  de.scansando 
todo el traje sobre 
un plegado de la 
misma tela; un do­
ble plegado con lazo 
á su término, ador­
na la  e.spalda, y  
completan el traje

íllJll
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4.‘̂  EDICIÓN. — Para Modis­
tas. — 4S números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones dv tamaño 
natural. 24 de dibujes y 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

cuello y  puños bor­
dados. Sombrero re­
dondo , de fieltro, 
con pluma blanca.

4. Blusapara ni­
ño de un año.—Há- 
cose en cacbeniir 
blanco ó rosa, ador­
nándole todo alre­
dedor encaje guipu- 
re, y  ciñéndole al 
talle cinta otomana, 
blanca ó rosa. Cue­
llo y  puños de en­
caje.

.5. Vestido para 
niña de cinco años.— 
Blusa de cachemir 
otomano, color gra­
nate, fruncida por 
detrás, y  sujetos los 
frunces por ixn lazo- 
broche ele terciope­
lo. guarneciendo to ­
do el traje, manga y 
esclavina, una tira 
de terciopelo. B oti­
nes altos de paño.

<í. Vestido para 
niño de seis años.— 
Es de forma hlu.sa, 
hecho en paño nú- 
t r ia ,  con plantón 
fruncido, cintriron 
de cuero, y  cuello 
abierto y  unido por 
presill.is de pasa­
manería: botines al­
tos nutria, y  som­
brero marinero de' 
fieltro negro.

7. Traje para ni­
ño de doce años.—■ 
Calzón á la rodilla 
y  botin de paño; le­
vita paletot, cerrada 
con una hilera de 
boton es, adornada 
de cuello de tercio­
pelo : cgmisa y  cor­
bata de hombre.

8. Vestido para 
señora.—Es de ca ­
c h e m i r  carm elita  
c o n  fa ld a  p leg a d a ; 
t ú n i c a  p an iers  y  
cu erp o  de p e to  con  
pliegues en  p laston j 
cu e llo  V Solapas F e­
lipe IIT.

i .  Vestido para 
níTiadc s años.

2. Vestido para 
niña (le ift años.

1 .4 8. T ka.ies pe  señora y niños.
3. Vestido para 4. Blusa 5. Vestido para 6. Vestido para
niña de 4 años. para niño. niña de 5 años. niño de 6 años.

7. Traje t 
niño de 12 años

S- Vestido 
señora

para

5). C u arta  pa r te  pe
UNA ALFOMBRA PARA 

LÁMPARA.
Puede lo mismo 

servir para un al­
mohadón , presen­
tándolo nuestro m o­
delo bordado en fel­
pa azul ó granate 
con sedas de Argel

Ayuntamiento de Madrid
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de varios c o l o r e s ,  lieclio el 
bordado sobro cañamazo, y 
tirando de los hilos de éste 
después de hecho el bordado. 
Puede forrarse de s e d a , y  
guarnecerle fleco de los mis­
mos colores.

10 Y 11. Canastii.l .v
ADORNADA.

La canastilla es de junco, y  
su adorno consiste en una tira 
de paño bordada con aplica­
ciones de raso, pasado y  pun­
to ruso: el núm. 1 1  presenta 
la  cenefa de tamaño natural, 
y  en ella lo^ picos llevan a])l¡- 
caciones de dos colores, y  bor­
dado encima á punto ruso lo.s 
m otivos que marca el dibujo: 
la  cenefa de rosas que va más 
arriba, está, bordada al pasado 
con sedas de colores, y  un ple- 
gadito de paño con cuentas 
en el centro orilla el borde 
superior. y  crrbre el asa, re­
matando con un lazo á cada 
extremo. La bolsa que cierra 
el cesto es de raso, igual á una 
de las aplicacione.s de la ce­
nefa.

------
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12 Y Ib. SIcsigi'KRO.
Pls un mueble elegante, fáci 1 

de construir, con tres tablas 
de madera, cubiertas de felpa, 
y  sostenidas por ciratro basto­
nes de madera con cordon de 
seda rodeado á ellos; éstos se 
reúnen en la parte superior en 
fuerte nudo, adornado de bor-

\ s .

m V

las de colores para suspenderse de la pared, y  cada tabla está adornada de una 
cenefa de felpa como la que-muestx‘a el número 12 , box’dada con sedas de colores 
á pespunte y  punto ruso con borlas entre las ondas; grupo de las mismas adorna 
todos los ángulos del m ueble, que debe figurar en un s.alon.

y. Cuarta rarte de una aJfoiuljra rara lúm>ara.

m irli.so, color pan quemado, 
van bordadas abejas con ful- 
pilla azul y  marrón: la falda' 
lleva un sembrado de ellas, v 
la túnica una sola hilera de 
bordado ah-ededor, y  otra en 
el bullón qxre rodea el talle. 
Cuerpo de aldeta coi-tada en 
almeiia.s, abotonado por de­
lante con  cuello oficial y  man­
gas de codo, adornada.s de 
bordado como el cuei’po.

Ib. 1 'nHtido de faya y tcrcio- 
yelo hrodindo.—Falda redonda 
con ancha tira de brochado, 
terminada por uu plis.sé, y 
túnica drapeada y  fruncida, 
formando punta hácia un la­
do con echarpe maravilloso 
que va á perderse en el pouf. 
Chac|ueta de terciopelo bro­
chado, cruzada en el pecho 
con broche en la cintura, y 
abierta del escote .sobre cha­
leco liso com o la vuelta de 
manga. Sombrero de terciope­
lo negro con encajes y  pluma 
color marfil.

20. Vestido de cachemir cow 
aplicaciones de terciopelo.— 
de color verde oscuro; la fal­
da , terminada con grandes 
palmas de terciopelo, descan­
sa sol)re uu plegado de ca- 
clieinir: túnica drapeada en 
delantal c o i fo , sujeta en las 
cadera.s por grupos de frun­
ces. y  cuerpo corto con m oti­
vos de tercio])elo recortados 
en onda.s, figurando coraza 
encima del cuerpo, de cuyo 
adorno son el cuello y  vuelta', 
do m anga; dos broches artís­

ticos cieri'au este cuerpo. >5oini>rero liircmiUno i|e terci(i]>elo negro, con adorno de 
phunas torna.soLadas.

14. V estido de terciopelo y  maravilloso.
Falda terminada por un volante plegado con ancho hiés de terciopelo encima, 

y  túnica formada por tres órdenes de draperia, guarnecida.s de blonda española, a' 
sujetas en pabellones por lazos de cinta marrón como el vestido; pequeño bullón 
de raso maravilloso, formando aldeta alrededor del cuerpo, y  pou f de lo  misino. 
Cuerpo de peto con aldeta corta, adornado de pasánmnería con cuello de tercio­
pelo forma oficial. ...

21 Y 22. TRa.ies para ni5,-os.
21. ] estido de paño .Habana.—Es una blttsa cruzada.pov delante <'on tira de 

terciopelo ó de felpa-piel en la abertura, terminando con liebilla y  caid.a plegad.a; 
cuello y  vueltas de lo mismo. Sombrero redondo, orillado de terciopelo, con grup( i 
de plumas.

22. Blusa de paño marrón.—Es una blusa holgada, fruncida por delante, y  con
laida añadida y  jilegada, cubierta la unión jior nn cinturón de terciopelo igual al 
cuello, redondo, y  vuelta.s de manga. Sombrero de fieltro adornado de- aucli.a 
cinta, que se anuda por detrás. ______

V tL t t f i i a . f

¿ j

h í

í

10. Canastilla adornada. (Véase el núm. II.) 

ib. V estido de cachemir y terciopelo.
Falda plegada á tablas dobles con aplicacio­

nes de terciopelo del mismo color en el centro 
de cada t.abla, y  túnica de cachemir m uy reco­
gida del co,stado, y  vuelto el borde hácia aden­
tro: cliaciueta lisa, adornada con fleco de felj)a 
en el borde, cuello y  manga.

\ 1 /

r —

I ^
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11). T ka.te para nina.
b’estidü paietot en felpa rayada azul y  iu.t- 

rron con cinturón, ruello y  vueltas de este 
color. E l paietot se a1 ire sobre im  plaston ])le- 
gado en raso color madera, igual á la falda, 
fruncida á tablas, y  ({ue excede algunos (íenti- 
metros alrededor del paietot.

íJiiVr'

n  20. T raje.s para visitas.
17. Vestido de faya y brocado.—Lí\. faliia, 

plegada, está sostenida en volante, y  uu de­
lantal de lu’ocado se prolonga por los lados en 
quilla : túnica de fa y a , recogida en pouf. y 
cuerpo de brocado, de aldeta corta, con otra 
larga de faya. lisa <!oiuo la manga. Sombrero 
de terciopelo con grujm de plumas.

IS. Venfido de lana bordado. ~ Snbre caelie-

i.iwiinir

P

m

■ w

12. Cenefa lionln la i ar.i ei imiáiiiueví uúm. 1.1.

11. bordado para la can.aítiUa iiiim. 10.

2o Y 2-1. T ra.ies para pa.sko.
2o. Vestido de cachemir y terciope­

lo.—YahXo. bullónada, terminada ])or 
plegado de lo m ism o, y  adornaihi 
entre cada bullón de bie.ses de ter- 
cio])elo cortados en hojais: túnica di- 
jtaiiier.s recogidos, y  ])onf abultado, 
chaqueta larga con vueltas, cuello. 
boLsillos y  adornos de manga de 
terciopelo. Sombrero redondo de 
fieltro con laz<js de terciopelo negro.

24. Vestido de faya y terciopelo 
//CCS'.—Este vestido e.s de'tres tolas: 
l.n falda de faya lleva ancha tira de 
fu ya de cuadritos. con otros grandes 
brochados do terciojiobi iK 'gro. v 
tres tiras de terciopelo liso, altornaii- 
do con el brochado: túnica abierta 
<'on pauiers de punta y  muy drapea- 
dos con gran lazo de cnidas sobre ei 
l)ouf. _y cuerpo con plaston iVmicid;. 
y esclavina broe.liada. adoriia'la cuo
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entrelacen la vid á su tutor, 6 
qaie levanten del caliente se­
millero la planta jóven  y  deli­
cada: todas las faenas se irá.u
imnipliendo....  Y  hasta en
vuestro jardin habéis de estar 
fuera de todo convencionalis­
mo: porqtte no creáis que éste 
ha de ser uno de esos prim o­
rosos conjuntos de plantas 
recortadas y  relamidas (per­
m itid la expresión) donde pa­
rece que con un pincel se han 
i do pintando flores y  céspedes; 
nada de eso; vuestro jardin 
lia de ser frondoso, agreste, en 
su armónica totalidad; nada 
de pertur-baciones de la ley 
natural, con ejemjjlares híbri­
dos, monstruosamenté engen­
drados por la sobei’bia y  el 
ingenio especulador ; las flo­
res, lo más naturalmente seu- 
cillasquesea posible; lasplan- 
tas, colocadas sin ningún or­
den simétrico, órden que con­
vierte á los jardines en telo­
nes recortados de decoración 
teatral; la naturaleza odia la 
lin earectay  los recodos brus­
cos: todo en ella es suave, cur­
vado. arm ónico, en fuerza de 
la más exuberante esponta­
neidad; y  vuestro jardin ha de 
semejarse en todo á obra de 
la naturaleza, y  no á un arte­
facto industrial: las plantas, 
creciendo libres y  mezcladas, 
sin otro orden que el necesa­
rio para su mayor desarrollo 
y  amplitud; las flores estacio­
nales, brotando al natural im- 
juilso de los agentes creadores 
de la atmósfera, ni forzado su 
desarrollo en cálido inverna­
dero, ni perturbada su gene­
ración por el ensanchamiento 
y  multiplicidad de sus péta-

/ / V

IW

14. Vestido de terciopelo y Jiiaravilloao,

terciopelo conio la manga. Capota bullo- 
ir.ula de terciopelo, adornada de plumas y
< p n t .

plumas y

•loAynxA Balmaseua.
— —

K N  E L  C A M P O .

V.
E l .  TÜAHA.IO ( l . ,V  lU 'E R T A  Y E L  J A U i n x h

El sol ya sube 4 buscar el cénit; el astro- 
rey avanza hacia el meridiano, y  es menes­
ter apresurarse: las frutas que la víspera se 
ilejaron para su completa madurez, esperan, 
balanceadas en los frondosos-árboles pol­
la suave y fresca brisa, que las recoja en el 
delantal su activa dueña; amiel plantío de 
patatas, por ella misma seniln-adas, espera 
también la ligera escarda que lo ha de lim­
piar de yerbas importunas; el melonar ex­
tiende sus retorcidos brazos donde se liin- 
chaii y endulzan lo.s ricos finitos, ansiando 
que la mano  ̂ amiga y  cuidadosa venga 4 
'■<litarlas hojas ijuo les roban los rayos del 
sol: el maíz inclina sus mazorcas, que bus- 
<'an ya. pura acabar de secarse, la viga del 
ventilado desván; la huerta toda nos llama, 
antes de que el sol ascienda más en su 
carrera, y el heliotropo, la madreselva, la 
peonía, los rosales y  el clavel, piden el des­
pajo de sus flores, la poda de su.s vastagos 
inútiles, la limpia de sus parásitos, ó el xñe- 
gó de sus raíces: todo no.s llama; ¿k dónde 
actidiremosV

El tiempo vuela: las faenas se 
imtltiplican; que no reposen las ma­
nos: qvie de Jiada se alejen; que á to ­
das partes acudan sin aspavientos ni 
temor do estropearse ó embastecer­
se. y para todo habrá lugar: que 
recojan el almibarado racimo, y  cor­
ren con la x-ecia podadera la rama 
jiretenciosa que roba el jugo á la 
}ilatita; que ax-reglen con'naturali- 
iliiil el ramo de olorosas flores; <)ue 13. Masiimero adornado- (Véase el núm. 12.)

ló. Vestido de cachemir y terciopelo.

los: cpxe á la vez baya entre ellas floi-es campe.stres 
las más bellas y  admirables de todas la.s flores: vues- 
ti'o jardin ba de ser todo lo más rústico y  natural que 
sea posible en un recinto ])lantado y  cuidadd por la 
mano del hombre: pero tanto como sencillo, ha de 
ser rico en abxxiidancia de flores y  plantas; que po­
dáis coger las rosas. las lilas, las azucenas, los cla­
veles, los jazmines, las dalias, el geráneo y  la ver­
bena, materialmente á cargas, y  que el tom illo, el 
romero, la luisa, la mejorana, el sándalo, el cantue­
so y  la menta, henchidos de lozanía, embalsamen el 
aire con su.s aromas pui-os y  peneti-antes; después el 
ni'bolado, el arbolado frondosísimo, sin ce.sar reno­
vado, según su caducidad, y  sin cesar atendido con 
los más prolijos y  afaixosos cuidados, como debe es- 
tai-lo el favorecedor más decidido, el impulsador 
má.s enéi-gico de miestra oi’ganizacion: las altas y 
extendidas moreras, las elegantes acacias, los fron­
dosos castaños, los nogales, el pino, puriíieador in- 
can.sable del aii-e respirado, y  si fuei-a posible su 
crianza, no olvidaro.s de la encina, del roble y  del 
laxxrel.

La ói'den de lo.s riegos que por la tarde se han de 
hacei*; la explicación de la cava y  del abono necesa­
rio para el terreno que esté sin plantar: la enseñan­
za al hortelano, jornalero, ó criado, de cómo ha de 
preparar las camas calientes de invierno, ó los se­
milleros de primavera: la inspección mimxciosa de 
la limpia y  labor de la mañ.aua; todo esto nos llama 
con imperiosa necesidad, y  nuesti-o trabajo, ameno, 
pi-odxxctivo, digno, higiénico y  honroso, en mtestra 
huerta, y  en ntxestro jardin, se lleva en bx-eve el 
tiempo.

Lleguém onos hasta la alberca, cerca de la cual 
tina sirviente acaba de preparar la colada; porque 
sabemos que es el dia de e.sta faena, es por lo que 
hácia allí encaminamos nuestros pasos: la pila de 
lavar, rebosando agua cx-istalina, noabriiidaeon sus 
ondas la  terminación del trabajo de la mañana, y  en 
los cestos de mimbre.s la ropa, como el ampo de la 
nieve, arrebujada, muestra 4 Las clax-as que las ma­
nos que la lavai-oii, estuviex'on deseosas de compla­
cer á quien las dá el pan por el trabajo: coronad 
vuesti’o bien empezado dia, y  miénti-as la noria, chi­
llando al voltear sobre su eje, deja con-er un ancho 
caño de agxxa en la alben-a y  en la pila de lavar, y 
sn desliza <‘on sonoro mxirmuDo la cristalina corrien-

•e el 
incido 

ida COI Ayuntamiento de Madrid



EL COKREO I)E LA  MODA A ñ o  X X X I Y ,  mim. 2 °

M

\ i:

te , liuudid vuestrae manos en atjuellos cestos, 
humeantes aún por la colada, y  vigorizad vues­
tros miembros con un ejercicio verdaderamente 
sano y  soberanamente higiénico ( si se hace de 
pié y  en postura natural); aclarad aquellas ropas, 
á la par que lo  hacen vuestras sirv ientas; go l­
peadlas en el agua, ceñidla con vuestros dedos, 
revisadlas con vuestros o jos , y  en la bullente 
espum a, batida sin cesar por vuestras manos, 
entre aquel salpicar constante de diamantinas 
gotas, no supongáis que se amengua ni un punto 
el brillo de vuestra belleza, la*frescura de vuestra 
juventud; si dejais reposar un instante los claros 
regueros de aquella agua, vereis en ella vuestra 
im égen sonrosada, alegre, rebosando-salud y  fres­
cura; el pulmón dilatado, dejará entrar á torren­
tes el aire en vuesti*a sangre, vivificándola , ox i­
genándola, haciéndola apta para e l mejoramiento 
de vuestro organismo; vuestros nervios, casi siem­
pre conti-aidos, espasmodizados en esa quietud 
indolente que se ha dado en llamar distinguida, 
se extenderán flexiblemente perdiendo esa única 
sensibilidad que tanto entorpece vuestras funcio­
nes fisiológicas; estimulado todo vuestro organis­
mo, el apetito sucederá á la inapetencia anémica, 
que caracteriza los tipos femeninos llamados ele­
gantes, defecto grave que recae en la descenden­
cia, y  que entra por mucho en el raquitismo de 
la infancia, y  no creáis que al acercaros á esa pila 
de lavar, habéis perdido todo carácter de supeiúo- 
ridad en la escala social; esta superioridad no es 
positiva y  real más que en cuanto se refiere á los 
grados de inteligencia del sér racional; pues bien, 
retoi’ciendo aquella ropa, viendo saltar aquella 
agua cristalina y  corriente, podréis ganar un 
grado más en el título de inteligentes.

Seguid al agua en sentido inverso; miéntras ella 
sale por el caño , que vaya vuestro j^ensamiento 
por él hasta el mismo fondo de la noria; ¿es agua 
colgada? ¿es agua viva? En ambos casos tendréis 
ancho campo donde extenderos: todas las leyes de 
la química pueden ser revisadas, miéntras se ter­
mina vuestro humilde y  regenerador trabajo: 
aquella agua tal vez cruzó no há m ucho los abis­
mos del Océano; tal vez descendió en tromba 
monstruosa desde las altas nubes; purificadora 
de la atmósfera, los cangilones la arrancaii de la 
tierra, los vientos la  levantan á los cielos, el mar la guarda com o en depósito de 
previsión, y  sin cesar, subiendo y  bajando, n i una sola gota se pierde, ni una sola 
gota se desaprovecha, ni una sola gota es inútil en medio de la armonía sublime 
de miestro planeta. L a  form ación geológica de sus capas, donde tan importante 
sitio ocupa el agtia; la.s filtraciones prendiendo pabellón de cristale.s diáfanos en

'  -s:-

analizado, e.st\idiado, recordado y  admirado las pro 
piedades del líqiaido elemento? Pues lié ahí cómo

16. Traje para niña.

las cavernas y  alfombrándolas con aristas brillan 
te s ; las petrificaciones de los siglos anti-históricos 
con sus flores y  sus jiájaros de piedra; las avalan­
chas de los ventisqueros llenando sin cesar de re­
dondas piedras los valles y  laderas; el constante bu­
llir de cataratas y  cascabas, llevándose al fin sus 
lechos de granito y  trasformando el atrevido salto 
en rápida conúente; los encendidos pliegues de las 
auroras boreales, enrojeciendo con el fu lgor de su 
luz las llanuras heladas de los polos; las aguas tibias 
de los rios del Océano esparciendo en ambos hemis- 
ferios ql calor de la vida. ¿A dónde podéis llegar? 
¿Sabéis, acaso, lo que guarda, lo que enseña, lo que 
m aravilla, el agua que se desliza entre vuestros 
dedos? Pues si lo  sabéis, ¿será néciamente emplea­
do ese tiempo en que, miéuti*as ejeciitásteis un 
trabajo útil para vosotras y  para los demás, habéis

)rda"
íqiaido ele

nada habéis pei-dido en vuestro rango de séres supe­
riores, al humedecer los desnudos brazos en la pila 
de lavar.

Pero la mañana se termina, la casa os llam a, y  
ántes habréis de recoger vuestra cosecha para las 
horas del estudio: la hoja comida por invisible pa­
rásito; el granillo de simiente hinchado y  enfermi­
zo; la crisálida encerrada ensuténue envoltura; las 
hormigas batalladoras que en la lucha se quedaron 
lisiadas; el pulgón desconocido de la planta; la raíz 
comida por extraño cáncer; la ai-aña mortecina que 
se dejó coger sin mue.stra de tem or.... llevaos to ­
dos esos tesoros, que más tarde serán otros tantos 
estímulos á vuestra condición de séres pensantes, y  
apresuraos á regresar; la comida del medio dia va 
á servirse; la casa espera vuestra mirada investi­
gadora; el cesto de costura reclama con urgencia 
vuestra atención; pre.sto, presto, demos por termi­
nada la  mañana, y  al bendecir á D ios por aquellas 
horas que nos dejó gozar de la vida, vereis cómo se 
inunda vuestra alma de un placer inefable, el p la­
cer más grato de todos, el más profundo, el más 
inexplicable para aquellos pobres ilusos que creen 
vivir consumiendo las horas en el hastío y  la hol­
ganza: s í ; vosotras sentiréis el placer del tiempo 
aprovechado útil y  noblemente; esa legítim a y  ver­
dadera dicha que sólo puede provenir de nosotro.s 
mismos, y  que es justa recompensa, lógica deriva­

ción de no haber faltado á la ley natural del trabajo.
Unidas íntimamente á esa próvida madre nuestra que es la Naturaleza, sin 

entretenimiento ageno á ella, sin otra pretensión que amarla, comprenderla, y  
vivir en constante armonía con sus principios eternos y  su.s leyes admirables, 
ningún pensamiento vano, trivial 6 inútil habi-á entoiq)ecido vuestro trabajo;
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17. Vestido de faya y broaido. 15.
17 Á 20. T rajes para visitas.

Veetido de lana bordado. io. Vestido de faya y terciopelo brochado. 80. Vestido de cachemir con aplicaciones de terciopelo.
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10 Enero 1884 EL COKllEO DE LA  MODA
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^  es debido ma3̂ ormente los grandes elogios y
merecidas alabanzas que le han tributado cuantos viajeros y  artistas
d r ? .f l? Íw  salón dedra silleiía, de piés de longitud por 40 de latitud, cerrado por
una elevada bóveda gótica, cruzada por ligeros nervios. En los mn-
ros longitudinales del Norte y  M ediodía, y  en el frontero á la puertí,
de entiada, existe abierta, com o á unos ocho piés del suelo, uii órden
de altas y  sencillas ventanas góticas , separadas unas de otras por
delgadas columnas coronadas por graciosos capiteles. En el costado
meridional, la série de ventanas se lialla inten-umpida por la eapri-
bel^ l̂ nor ° ’̂ ,̂8:inalisima y  en su conjunto m uy
bella por su delicado gu sto ; sobre las ventanas del testero principal

de dos vanos, con sus pequeños
rosetones y  graciosas columnitas. i  u »

Este suntuoso refectorio, construido á espensas de los Finoíosa, 
estaba ennquecido, hasta fines del siglo pasado, con magnificas me- 

i'espaldos de nogal primorosamente tallado, y  coii vidrieras de 
colores fabricadas en Toledo los primeros anos del siglo xvi. Su 
aspecto, aun hoy, es más el de un templo espacioso, que el de un re- 
íectorio monacal. P or esto se refiere, que cuando el rey  Don Felipe II 
visitó el Monasterio y  vió este magnifico refectorio, indicó, sorpren-
m nnáítiv í A’ 5 ® '^  impropio de la austeridad y  pobreza

S 1̂  eisterciense, dando por resultado esta obser-
vacion la  clausura de las ventanas laterales, y  el aminorainiento, pol­
lo  tanto, de su prim itiva y  brillante perspectiva. ^

Ea construcción es verdaderamente pasmosa, si nos atenemos á la 
época en que se levantó. L a elevación y  esbeltez de la bóveda la 
prolusión de ventanas, la  ligereza y  elegancia de las nueve colum ui- 
tas octopn a.s que sirven de barbacana al pulpito, y  de apoyo al muro 
en que la escalera está empotrada, los airosos y  senci io í ajimeces 

^ magnificencia del conjunto, todo es bueno? y  2  
dejan que desear al gusto refinado del artista más inteligente. Podrá 
hoy alguno, parodiando á. Efiliiifi TT ovfi.ii'rin.. *-̂ •,-.4-̂  ______ ■

;VE

s .
W o  parodiando á Felipe II, extrañar tanta riqueza y  tanto
lu jo  en el refectorio de un convento, que debe ser morada de senci-„  1 , ‘  4 UC ueoe ser moraua ae senci-

/ , / /  ^ioz y  de pobreza; pero el que tal haga, no tiene eii cuenta que las

21. Vestido para niño- 
castas como ella, her-

¡80

, ( i ,
mosas como ella, jóve- //

22. Vestido para iiii.o.

nes como ella, cuyo in­
vierno no es otra cosa 
que la preparación de 
n u e v a  primavera, al 
aprovechar las horas de 
vuestra mañana, sin 
separarse de sn lado, 
habréis realizado, en lo 
posible dentro de nues­
tra imperfección, los 
ideales que más en­
grandecen al sér hu­
mano, y  vuestro espíri­
tu, holgadamente libre 
de misera pasión, habrá 
dado un paso más bácia 
el eterno y  misterioso 
principio de todas las 
cosas.

Creedme; la felicidad 
de vuestras primeras 
horas de trabajo en el 
campo, ha sido una ora­
ción  conm ovedora que 
se ha elevado á los 
cielos.

R osario p e  A cuña 
DE L aigprsia.

1883.
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(Apuntes de un viaje.)
SEGUNDA PARTE. 

Capítulo VI.

El refectorio bajo. — Ori­
gen de Fray Martin de 
Finojoea. — Una cabeza 

histórica
Después de los fan­

tásticos recuerdos que 
nos despertaron los se­
pulcros del Claustro de 
los Caballeros, continua­
m os al siguiente día 
nuestras investigacio­
nes por aquel patio his­
tórico, y  aquellas gale­
rías casi arrumadas, y  
sembradas hoy de es­
combros.

Pero acompáñenos el 
lector al célebre refec­
torio antiguo, desde las 
galerías baias del patio

'■4'<

'W!(l:íi*í;

de los Caballeros, y
veamos la gran obra le­
vantada por los herma­
nos del abad D. Martin 
de Finojosa, en los pri- 
m e r o s  años d e l  si­
g lo  XIII. La obra es sor­
prendente, y  no encon­
tramos otra que le sea 
su p erior , de aquellos 23. Veatido de cachemú y terciopelo.

24- Vestido de taya y terciopelo gris.

artes escampa­
ron su huella 
más b r i l la n t e  
ha.sta en los úl­
timos rincones 
de los monaste­
rios, porque es­
tos asilos de la 
vii-tnd y  de la 

meditación 
cristiana fu e ­
ron  en aquellos 
tiempos el man­
to protector de 
los ai'tistas, y  la 

cuna fecunda 
de sus grandes 
inspiraciones. 

Así nos lo  de­
muestra esta 

parte que nos 
ocupa del M o­

nasterio de 
H u e r t a .  ¿En 
qué otro sitio 
podía en el si­
g lo  XIII, reali­
zar nn artista 
el ideal de su 
gén io , que en 
un m onasterio, 

donde la fé 
pre.staba salu­
dable .aliento al 
corazón y  á la 

fantasía? Por 
esto no debe ex­
trañarnos que 
en un refecto­
rio, la arquitec- 
t u r a  d e l  s i ­
glo XIII trazase 
l ín e a s  atrevi­
das y  realizase 
bellas produc- 
cione.s: los mo­
nasterios en 

aquellos siglos, 
así como eran 
los planteles de 
la santidad, fe­
cundados por la 
f e , eran tam­
bién lo s  te m - 
plo.s del arte, 

em bellecidos . 
por la mano del 
génio prodigio­
so del artista, 
que allá, en sus 

grandes con­
cepciones , so­
ñaba con robus­
tecer los prin­
cipios religio- 
.sos y  la autori­
dad de los re­
yes, ora con los 
colores que en­
contraba en su 
paleta, ora cin-
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14 EL CORREO DE LA  MODA Año X X X IV . iiúm. 2.°

celando^ en la piedra, con .su buril, los sentimientos 
de sus fantásticos ensueños.

•I» «I»
En el trascurso de este libro liemos citado cien 

veces á la familia de los Flnojosas, de linaje régio, si 
liemos de dar crédito al P. Estrada. A  ellos se debe 
el refectorio bajo, la mayoría de las obras del cláus- 
tro de los Caballeros, y  las m ejores tundaciones del 
Monasterio de Huerta. Destácase de entre todos los 
de esta ilustre faniilia que figuran en la crónica del 
Mona.sterio, el .célebre D. M artin, contemporáneo 
del arzobispo D. Eodrigo, y  descendiente él, por la 
linea paterna, de D. Huño Sánchez de Eínojosa, rico-' 
hombre del rey D. Alfonso VI, que, muerto en de­
nodada contienda contra los moros, en los campos 
de Almenara, ñié sepultado en el patio claustral del 
Monasterio de Silos, según el testimonio del croni.sta 
Tepes, quien le elogia por su valor y  su virtud. De 
este D. Ñuño nació el padre de D. Martin, llamado 
D. M iguel Muñoz de Einojosa, caballero m uy que­
rido del sétimo Alfonso de Castilla, quien le hizo 
mayordom o m ayor de su hijo prim ogénito D. San­
cho. P or linea materna no era inénos esclarecida .su 
estirpe. H ija su madre, al decir de un cronista anó­
nimo, de D. Fernando García de Fita, que lo era á 
su vez de D. García, príncipe de Navarra, y  casado 
con una hija de los condes de TJrgel, le unieron al 
abad D. Martin estrechos vínculos de parentesco 
con Santo Dom ingo de Guzraan, por .ser éste nieto 
de D. García Feniandez Navarro, primo hermano 
de D .“' Sancha, y  asimismo' con el venerable Pedro 
I'^ernandez, primer maestre de la Orden de Santiago, 
cuarto hijo de D. Fernando, y, por lo tanto, hermano 
de su citada madre, según las reglas de un genealo- 
gísta d é la  época.

Esta, que, viuda con cuatro hijos, vió desolada su 
hacienda de Deza, jmr el concejo' de Sória, Inicia el 
año de 1157, se retiró al lugar de Selas, en el seño­
río de Molina, y  desde allí, afligida bajo el peso de 
.su viudez y  su desgracia, conociendo la inclinación 
piadosa de su hijo D. Martin, le ofreció á Dios, se­
gún la religiosa costumbre de aquellos tiempos. Hé 
aquí la.s primeras líneas de este curioso documento: 
E(jo Domva Sandia, u.ror de Michíel de Finojosa, dono 
Deo d  B. Mario- de Cánfavos, et Domino Ahhati Blu- 
fíio, ejnsquê  Succesaribits, et ordine cisterciensi fUhon 
menm. nomine Martinnm, nt semper serviat ibi Deo, et 
ómnibus Sandis, secnndnm Bennlam S. Benedicfi Abba- 
fis, d  instituto Ordinis cisferdemis, pro snis mdaqne 
delidis, omniumque parentmn suoruni.

Se ha dicho por muchos cronistas, que D. Martin 
íué el primer abad electo del Monasterio de Huer­
ta; as ilo  afirma el cronista Manrique, y  con él mul­
titud de historiadores: pero de las eruditas investi­
gaciones del P. Constantino Cordon, resulta «pie lo 
fué antes otro llamado D. Em m rdo,electo en Ílfi4 ,y 
fallecido dos añosdesi)ues,en ll66, siendo éste el ter­
cero d é los  abades, porque com o hemos podido uo.s- 
otros comprobar, D. Bernardo sucedió áF r. Blas de 
Velasen, y  éste á Fr. R odulfo de Berdonas, que ñté 
el primer abad del Monasterio, en 1144. D. Martinfué 
elegido abad veintidós años después, enlKíG, por más 
que otra cosa diga un escritor m uy autorizado, el se­
ñor Loperraez, en su Descripdon histórica del Obispa­
do de Osmo., que fija este suceso en el año 1191, y  no 
da má'  ̂que tres años de duración al pontificado de 
D. Martin. La niuerte de este abad la coloca en 121B. 
Nosotros seguim os el riguroso orden cronológico de 
los abades, tal aparecen en el Cahro de la Comu­
nidad.

Unos veinte años rig ió  la abadía D. Martin, por- 
(jue con.sta que en 118(i fué electo obispo de Sigüen- 
za, com o ilacen varios axrtores y  documentos de 
aquellos tiempos, y  m uy principalmente Ricardo, 
biógrafo de nuesti'O abad, á quien reemplazó \Vi- 
do, quien dirigiéndo.se en 1188 á D.'*- Sol, primera 
Abadesa de las Hrrelga.s de Búrgo.s, le dice: Pdifio 
quam }}cr charisshnum dominuin, d  patrem nostrnm
Martimnn, Dei ordinatione Episcopum sc¡¡nntinnm.... v
desjjues: Propter rererentinm cluirissimi patria nnsfri 
Episcopi seyuntino.

Ocho años ocupó la Silla episcopal de Sigüeñza. 
.segmi el testimonio del P. Estrada, siendo en ella 
padre de los pobres, redentor de los cautivos, garan­
tía de la justicia y  ejemplo de moralidad. Renun­
ciando el obispado con autorización del Pa])a Celes­
tino III. volvió al Mona.sterio de Huerta, donde v i­
vió de simple monje, dando vivo ejemplo de mía he- 
róica virtud. Su cuerpo fué enterrado delante de la 
grada del altar mayor, y  cuando en 1.558 fué exhu­
mado por el P. Fr. Luis de Estrada, se le halló inco­
rrupto y  sin cabeza, confirmando este hecho la tradi­
ción que se conserva, de (jue en 128-1, el obispo de 
Sigüeñza reclamó la cabeza del abad, para las reli­
quias de su catedral, por habérsele atribuido virtu­
des milagrosas.

H oy  de.scansan los restos del abad en la urna ci­
neraria de ])iedra. que e.stá en el costado opue.sto 
de la del arzobispo D. Rodrigo, en el altar mayor 
del Monasterio, y  el báculo de h ierro, con inents- 
taciones de plata y  oro, que usó cttando abad y  cu.in- 
do obispo, se conserva en la capilla de las reliquias, 
en el mismo M onasterio, siendo un objeto de arte 
histórico m uy notable, como recuerdf» del siglo xm .

Pero el hecho de encontrarse en 15.58 el cuciqio 
de I). Martin, sin cabeza, y  la poca autoridad que 
Ija merecido á los cronistas la tradición de haber

sido trasladada en 1284, cttando el abad Fr. Martin 
de Aramia, á la catedral de Sigüeñza, ha ocasionado 
muchas polémicas entre historiadores y  cronistas.

P or de pronto, hemos de apuntar aquí la coinci­
dencia de encontrarse entre las .santas reliquias de 
la Iglesia catedral de Sigüeñza, una cabeza venera­
da por la de San Sacerdote, y  que, según piadosa tra­
dición, fué llevada á ella en época remota, “por un 
ángel en figura de gallai-do jóven, que al entregarla 
dijo:^ era la cabeza de un gran sacerdote de aquella 
iglesia;,, tradición que refieren á una todos los es­
critores religiosos del obispado, .sin querer recoger 
la otra más antigua, y  hasta cierto punto original, 
de que  ̂ e.sta cabeza íué la llevada en 1284, por el 
abad Fr. Martin de Aranda, por mandado del obi.s- 
po, en su deseo de dar á la catedral la reliquia de 
un varón tan virtuoso. De sentir es, que sobre este 
punto se acepte la fábula y  se desprécie lo verdade­
ro, que es .siempre lo que tiene más visos de verdad, 
queriendo robustecer el milagro por ser sobrenatu­
ral, y  despreciando lo  racional y  verdadero como 
cosa secundaria.

E l P. F lorez, en el tom o V III, pág. 118, de su 
España sagrada, trata minuciosamente e.sta cuestión, 
aunque no la re.suelve, y  el erudito P. Constantino 
Cordon escribió una Apología de esta cabeza, pro­
bando que pertenece á San Martin, como él llama al 
abad de Huerta, y  no al obispo de Limoge,s, en 
i  rancia, San Sacerdote, como Tamayo en su Marti­
rologio sostiene, ante lo que se dice en el antiguo 
Breviario seguntino, impreso en 1581, en que la iden­
tidad aparente de los nombres y  el te.stimonio de 
otros autores han podido erradamente darlo así á 
comprender.

Cuystion es e.sta_ que no puede hoy re.solverse 
con citas ni afirmaciones de autores. Se íiace preciso 
estudiar á todos, conocer ambas tradiciones, y  el 
biieii sentido del lector que trate de investigar con 
tria imparcialidad estos liechos, se inclinará, sin 
duda alguna, á nuestra opinión.

Pero dejando ya  lo que toca al abad D. Martin, 
reanudemo.s nuestra visita al Monasterio.

N icolás D íaz y Plrez.

L A  O LIV A Y  EL CHUPON.
tronco de una oliva anciana y  macilenta,

Dejó un chupón naciente su tallo aparecer;
L a oliva, como madre, solícita alimenta 
A l h ijo  que absorbía ía sábia de su sér.

El jóven  cluiponcillo, creciendo fué ligero.
Y  en breve tiempo fuerte y  erguido se mostró:
Las ramas de su madre atravesó altanera,
1  el sol resplandeciente su copa iluminó.

Entónces á sus plantas clamó la pobre oliv'a,
Con voces que partiau el pecho de pesar:
Refrena, engendro mió, si quieres que yo  viva, 

l i is  locas ambiciones, si no me has de matar. '

„Contempla con espanto mis venas consumida-s 
Mis ramas sin potencia, nii.s hojas sin verdor, ’
Y  á coinjjasion te m uevan las quejas repetidas 
De tu  iníelice madre, que muere de dolor.

„En breve nii cansada y  mísera existencia 
Tronchada será al .soplo úel rudo vendaval.
Si pronto no me cedes un poco de la esencia 
Que por tus vena.s corre con pródigo raudal..,

D ijo la anciana oliva, y  con profundo duelo 
Sobre el vetusto tx-onco las i-amas encorvó:
Y  á la sentida queja del maternal anhelo.
E l hijo despiadado con calma x-espondió:

“ Tainbien txxviste un Jia en que te vió la aurora 
Henchida de belleza y  ax-dxente juventxxd.
Y  en él arrebataste, íe ro z y  destinxctora.
L a vida de tu madre con negra ingx-atitud.

„N ó extrañes, madre, sea, sabiendo que abusaste 
El que arrebate ansioso la sáviaque liav en ti, ’ 
Que al matar á tu madre, tú misma me enseñaste'
Y  tus lecciones mii-a cuán bien las aprendí..,

E l que miró impasible á la que el sér le diera, 
Mxxriendo de pe.sares y  no calmó su atan.
Esjiere que sus hijos -también con saña fiera 
Su llanto postrimex’o impávidos oirán.

Luis Moiuíno T orrado.

UNA H ISTO R IA  Y  UN RECUERDO.
^No hay amor (pxe no ejex-za tii-auia,

Y  as tix-ano el amor qxxe te px*ofeso:
He quex'ido no amax-te, lo coixfieso: 
íla s  no lo he conseguido, Am alia mía.

jAh! qué rudo combate sostenía 
Mx corazón, por tu  beldad opreso.
Y  el sentimiento del deber, que expreso 
Mandato de olvidarte me imponía.

Y  luché, y  me vencí; de la victoria 
El laxxrel enlacé con verde palma.
Sím bolo de un amor que fxxe mi gloria.

Gocé dé paz, de bienestar, de calma....
Mas hoy surge voraz en la memox-ia 
El fuego incandescente de lixi alma.

L O S  J U I C I O S  D E L  M U N D O
N O V BLA  ORIGINAL 

de
ANGELA OXVASSI

( Continuación.)

Luégo dijo vacilando:
— ¡Una prueba poseo.... una, terrible!.... Es tan po­

derosa, que me inspira pavor el poseerla; y  sin eni- 
bargo, gu iadoporun  secreto presentimiento, deque 
alguna vez podía ser útil al niño abandonado, jainás 
he querido destruirla.....

A quí está, añadió sacando un papel de una bolsi- 
ta de cuero que, pendiente de un cordon, ilevaba
atada al cuello....Es una hoja, la  más compromete-'
dora, de las instrucciones que me envió Isabel para 
llevar á cabo la misteriosa y  culpable intriga Por 
sobra de precaución, las escribió de su mismo puño 
y  letra; pero por un descuido que cometen .siempre 
ios culpables, ejuizás por disposición de la divina v  
ju.sticiera Providencia, estampó al pié su firma.

— ¡Estamos salvados! gritó Enrique con júbilo al 
comprender la importancia de aquel escrito

—Y, sin embargo, dijo el religioso vacilando, ha­
bía jurado no hacer jamás uso de esa prueba, sino 
en un momento solemne.

—(•Y qué momento más solemne que éste en que 
no sólo se trata de la fortuna, sino de la vida del 
hijo de Genoveva? exclamó con calor Enrique Ya 
lo  habéis oído; César e.stá en poder de Isabel, y  e.s 
preciso que nos lo devuelva muerto ó... vamos..
1 pues, dijo el Limosnero encaminándose
liácia la puerta.

Pero doña Ana exclamó, juntando las manos sobre 
el pecho:

—Enrique, por piedad, Enricuie; ve  que té  expo- 
nes á miiclimimos peligros. ¿Qué será de mí si tú 
me taitas.-*

Enrique depositó amoro.samente un beso sobre la 
blanca cabellera de su madre, y  la dijo con tono 
conmovido:

— ¡Proteged á Magdalena! ¡Dios me protegerá ám i'
1  se alejó precipitadamente, seguido del Limos­

nero.
X X L

_ Luis también gemía; Luis también tenía el espí- 
lutu agitado por la más furiosa, de las borrase^ 
:Borra.scas morales, que causan más exterminio que 
las tísicas: las físicas renuevan la.s fuentes de la vi­
da. y  las morales la destrozan, la aniquilan!

Los que habían impedido á Magdalena ver al rey 
también habían impedido que éste viera á Mao-da- 
lena. ®

• Luis, sin saberlo, estaba pri.sionero en su régia cá­
mara, rodeado de espías y  de traidores. A  cuantos 
mensajeros enviaba para inquirir el paradero de su 
ainada, volvían diciendole que había desaparecido- 
y  SI el intentaba salir, preguntar por sí inusmo, las 
más graves reflexiones de decoro y  de cordura le 
volvían á liacer entrar en su aposento. Asi había 
pasado aquel dia y  aquella azarosa noche, batallan­
do consigo niLsmo, ajeno al peligro de Magdalena, 
acusándola de ingrata.

Rayaba ya el alba: la tempestad se había .alejado, 
y  una suave brisa dispersaba los postreros nuba­
rrones.

Los gigantescos árboles del Buen Retiro iiielina- 
ban .su ramaje Imjo el peso del agua, que, filtrándose 
gota a gota  p or  entre las liojas, caía al suelo forman­
do m ii límpidos arroyos.

Los pájaros se atrevían, por fin, á dejar sus nidos 
y  extendían sus alitas mojadas para recibir los pri­
meros rayos del sol naciente.

El cuadro era risueño y  apacible.
Luis, sentado junto á fa ventana, apoyado el codo 

en un alféizar, y  la mano en la mejilla, le contem­
plaba con ojos distraídos.

La cólera popular se bahía calmado, al par de la 
cólera celeste; pero Luis tenía una idea m uv insig- 
mficniite del motín. Los que le babiau ocultado las 
lágrimas y  el peligro de Magdalena, también le ha­
bían ocultado el descontento de sus súbditos.

Sin embargo. Luis, casi por una intuicion 'del al­
ma, estaba muy triste.

-- ¡S o y  rejr, murmuraba con desaliento, soy rey y 
me han obligado á elegir por esposa á una mujer á 
quien no amo y  que me deshonra, miéntras aquella 
á quien adoro, me desdeña y  me ab.andona! ¡Soy rey, 
y  el pueblo se levanta contra mí y  me impone leves 
V ñus consejeros se abrogan el derecho (le gobernar 
el Estado á su antojo!

¡Ah, tune.sta corona, aborrecible cetro, que me 
arrebata todas las prerogativas de que gozan los de­
más hombres, y  me condena á sostener las más crue­
les luchas!

¡Soy esclavo y  juguete de todas las ambiciones! 
¡boy la mampara, tras la cual se esconden todos los 
partidos! ¡Infeliz destino! ¡Triste condición la mia!

_ Detuvóse bruscamente en medio de estas refle- 
xione.s, pues vió que se abría con cautela una puerta 
secreta, dando paso á una mujer.

Era la princesa.
—¿Qué queréis aquí? ¿por qué os han dejado en- 

trar.-* exclamó Luis lleno de cólera.
—̂ Eu otro tiempo, señor, re.spondió la princesa con 

perfecta calma, me era permitido penetrar, cuando 
quena, en la cámara de mis reyes, y  conozco todas 
las escaleras excusadas de Palacio, toda.s las puertas 
secretas y  todos los resortes para abrirla.s.

Ayuntamiento de Madrid
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U N D O
—¡Qué me importa, .salid! gritó Luis exasperado 

porag^uella imperturbable sangre tria.
. — señor-, repuso la princesa; no puedo ir: 

•sm deciros lo que quiero. Vengo á defender la caí
■me 

causa
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' «
sin deciros lo que quiero. Veng>
de la reina, la causa de César....

—¿ y  quién sois para hablarme de estas cosas?
—íio  se necesitan categorías para hablar en noni- 

bre del honor y  la justicia. ¡Key de España, vengo á 
deciros que estáis cometiendo una injusticia con la 
más iiohJe y  santa de las mujeres....!

— ¡Ultrajáis á vuestro monarca!
 ̂ — Slás le ultraja quien , contraviniendo vuestras 

ordenes, ha arrancado á César de su lecho de dolo-
re.s, para darle quizás secreta muerte....

Luis se puso pálido: amaba á César: este afecto 
dominaba su razón: era uno de esos afectos qne se 
sienten y  no se explican.

fA quién ha sido el osado? exclamó fuera de sí. 
— ¡Isabel Farnesio!
E l ceño del monarca se desarrugó renentina- 

ineiite.
— ¡A_h,_ si. dijo; mi buena madre habrá temido que 

3 o repitiese mi locura; su tímido cariño, en cual­
quiera leve sombr.a ve un peligro!

— ¡No, no, e.xclanió_ la princesa con energía; César 
era el único que podía combatir .su poder, el único 
que jiodia libraros de su yugo, v  por esto le ha sa- 
criftcado!

¡Estáis loca! dijo Luis encogiéndose de hom- 
bros.

dicho que quería hablar v hablaré, prosiguió 
La princesa con creciente exaltación: ¡Oid, rey de 
L.spaiia, oíd; esa m ujer os odia, porque ocupáis el 
trono, como odiará á Fei-naudo si os reemplaza! 
^abe que el arma más poderosa es el ridículo, y  la 
Jia empleado contra vos, contra vuestra esposa...

fsi; merced á sus manejos, el pueblo no cree en 
vuestro talento, en vuestro juicio... os llama niño... 
o.s mira como un juguete y  se rie de vuestro poder, 
como se ríen los cortesanos, los ministros, que des­
pués de haber rpcibido mia órden vuestra, pregun- 
tau ji la corte de San Ildefonso, si se debe ejecutar.

1 matrimonio os hubiera dado mayor res­
petabilidad á los ojos del m undo: se hubiera acre­
centado sihubiéseis sido padre.
1 fam ilia es siempre respetable; no
hay duda ninguna, que los hijos prestan solidez á 

y  madurez á sus ideas.
Hé aquí el m otivo por el cual no ha querido se 

consumase vne.stro matrimonio, y  ha pu^esto entre
insuperable, el infranqueable 

abismo del ridiculo y  el escándalo: ridiculo y  es- 
cáudaio, a los que pondría cima el divorcio de que 
se tiata, porque, oídlo bien, el marido burlado, aun-
ludibrio ’ objeto de escarnio y  de

í / . í f  realizar su intento.... ambos sois
loaeiies, inexpertos.
r v fd .l ?  Luisa faltaba á sus deberes,

contra suya m il circunstancias for- 
’ i ^  ■ presencia en la córte de un hombre

Que asi rápida, aunque merecida,
forma la opiiuon jn'iblica, v  así se forman 

las JUICIOS de este mundo. ‘
fomentado mi vuestro juven il corazón, pri- 

tinir.  ̂ oxp«'insiones naturales, un amor ilegíti- 
”  f  segura que por m edio de las amena-

que Magdalena dé oidos á 
n íc i ín  , .galanteos. Porque, sabedlo, es
amará jamás '̂  ̂ sepáis: Magdalena no os ama, ni os

< l e l f  'IdKfm aH  E.spaña: que las lágrimas

cula el alma, se apresuró á decir U  príncesA Nr. 
d ¿¿cw r£"e l veT '" '' ^""«tante leal á vue.stro lado para

asentido á vuestro
ha e n t r e g a X r r S i r ’ largo tiempo^ m ie g a a o  á Lésar, alma, corazón v  vida....
•OuÍéTÍ^££“ ô  ¡m entira! gritó el rey fuera de si. 
llamado í  ¿Poi-que habéis venido? Y o  no os he

Pro^iffuió la prin­
go lean "^orazon de cuantos os
iustic a ^«^punistrav recta y  severa

I.uis -'da coroim? exclamó

n S m o "  ' ‘‘ d  - I v í n n f  d e T í

Ilion le señala com o amante de mi espLa? 
lo ha .ahrmado Isabel? ^

<'.erraba T o s£ £ ír^ °  ®̂ “ o que yo

<lo: Est'ov >»» ju id oa  del mnu-

En cuanto á vos, señor intendente,'prosiguió 
dirigiéndose A este último, debeis tener medios

Pi'oiitam,ente el par’adero'de laTper- 
1. Antes de las cuatro, quierosonas que se ocultan.

tener en nii poder á César y  á Magdalena: obrad 
( orno gu.stei.s. sin olvidar el patíbulo que se eleva 
para lo.s morosos y  para los traidores: id.
zadir^^^^^ se alejaron aíerrori-

ha_ trocado en rev! exclamó Luis.
¡Buscaré la verdad eu el 

fondo de este abismo, y  sabré hacer ju.sticia á todos!
1 " e  «eais, añadió parándose 

biuscament^ delante de la nrincesa. gr.ícias, poi- 
Imberme de.scuhierfo la maldad de todos’ ’  

— No puedo aceptar vuestra gratitud, señor, re.s-

almas de César y  Luisa, sus ecos se habrán deteni­
do á los pies del Padre de los que lloran.

— Bien, dejemos eso; habladme de Magdalena: 
dadme las pruebas de lo que decís, pues supongo
que no acusareis sin pruebas....

—¿ Pi’uebas ? exclamó la princesa. Para mí son 
claras y  terminantes; os he dicho que, según yo 
sospecho,_ un secreto pacto con la córte de San Ilde- 
tom o  obligaba A Magdalena á fingiros.

Hace dos dias que no la veis.... ,;es esto cierto?....
Uesar jia desaparecido, y  á la reina la amenaza el 
divorcio. Su presencia es ya  inútil en palacio, y  ha 
conchudo la comedia.

Luis se dejó caer en el sitial, anonadado. Recordó 
la turbación, la frialdad con que siempre le acogía 

I Magdalena, la vacilación de sus palabras, el desvío 
e sus miradas, y  pasando de la anterior convicción 

ai más profundo desaliento, sintió que á pesar suvo 
se asomaban a sus ojos las lágrimas.

¡Ll(mais, señor! exclamó la princesa con sar­
casmo. ,;Como? ¡el que ciñe á sufrente una corona 
augusta, está llorando como una inuier débil v 
cobarde ¡ '*
,, ;¡-^y> ,‘1 '̂-® tí^-mbien los reyes tienen corazón! so­
llozo el joven  monarca.

i Corazón para defenderos! repuso con ímpetu 
la princesa. ¡H ijo  de Luisa de Saboya, recordad 
que otra mujer se reclina en el tálamo conyugal, v  
que esta mujer uo es vuestra madre: recordad que 
otros principes dan también á vuestro padre este 
V+' amparadlos, protegedlos, pero
defended vuestra progenitura, defended vuestro tro­
n o ; mostraos juez y  rey, ya que hasta ahora os ha- 
beis mostrado hijo sumiso y  buen herin.^no; buscad 
a Cesar, buscad a Magdalena, haced que comparez- 
can a prestar su declaración ante el Consejo' 

Entónces no os fiéis de mi; apelad á la lealtad de 
Magdalena, investigad bien la  verdadera culpabili­
dad de la rema, examinad si, á pesar de su loco 
aiianque, César merece ser vuestro amigo, y  regir, 
de acuerdo con vos, los destinos de la patria, y  lué- 
gp resolved; pero resolved vos solo, sin a n d a rá  
pérfidos y  malvados consejero.s.

¡Ah, sí: todos me venden! ¡todos me abandonan, 
murmuro Luis con voz sorda, todos se complacen 
eu arrancarme el cort^on y  arrojármelo al rostro 
lieclio pedazos!

Pues bien, añadió levantándose, expiarán con lá- 
g r^ a .s  de sangre estas lágrimas que vierto.

He querido mostrarme bondadoso con mis vasa-
y  Partesegoísm o e ingratitud. ^

S ea : voy  á ser -rey y  ju e z : liiégo, tal vez me com ­
plazca en ser verdugo.

En lugar de una deliberación, mis consejeros asis­
tirán á una sumaria.

Corrió á la mesa y  agitó violentamente la cam­
panilla.

Acudieron varias personas déla servidumbre.
— V engan Mirabal y  el intendente de policía, dijo 

con tono breve. ’ ■'
Aun no habían transcurrido ocho minutos, du­

rante los cuales el irritado monarca se paseó silen­
ciosamente por la estancia, cuando aparecieron Mi- 
rahal y  el intendente.

— Mandad qiie se reúna el Consejo á las cuatro en 
punto , dijo Luis dirigiéndose al primero, v que se 
levante un patíbulo enfrente de esta ventaba.

Mirabal dió un salto hacia atrás: crevó iiue el rev 
se había vuelto loco. "

Lui.s repuso:
— ^¡Dónde está César?
E l ministro se turbó.
— Di orden de qne se le trasladase á sitio más 

coin  emeiite del mismo edificio; que se le cuidase v  
sirviese como a mi misma real persona, y  como mis 
ministros tienen obligación de hacer ejecutar mis 
ordenes, ,si dentro de tres horas no lo traéis á mi 
presencia, expiareis vuestra negligencia con la vida.

Ln-a tan absoluto el tono del monarca, que M ira­
ba! mnpezü a temblar por su cabeza.

— Señor, balbuceó tímidamente, :̂y si una órden 
supenor hubiese obligado al coronel á entregarle?

. j-P^iede, aca.so, haber tílguna órden superior á la

primero el
padre ^  obedecer las órdenes de su augusto

—Y_ aunque yo, como hijo, hubiese obedecido. ;os 
cumplía a vosotros el hacerlo, después de haberme
r-n?, querido contemporizarcon dos_ poderes, y hora es ya de que cese este abii-

pondió la anciana con su habitual franqueza. Cuanto  ̂
os he dicho es la verdad: hace tiempo que trabajaba 
para que sacudierais vuestro yugo, y  colocárais á 
Uesar en el poder. Creo que en eso estriba vuestro 
bien, señor; pero mi verdadero objeto era engran­
decerle á él.... ¡César es mi nieto!

— ¡Todos egoístas! murmuró Luis con amargura- 
¡ay, no era este el mundo con el cual yo habia so­
ñado....!

— Teneis diez y  ocho años, señor, y  he disipado 
bruscamente la mágia de vuestras ilusiones. La 
experiencia os enseñará, que si por cada corazón 
sincero hallamos veinte malvados, el primero nos 
recompensa con usura de los sinsabores que nos 
causan los demás. Podía haber aceptado vuestra 
gratitud, y  no he querido; puedo ser egoísta, ¡pero 
nunca desleal! ® >

Luis la estrecho la mano con eíú.sion: su ruda 
franqueza le agradaba.

En .aquel instante, el ujier anunció á Felipe 5'.
Luis Ignoraba que su padre se hallase en Madrid 

y  se turbó á este anuncio.
Permitid que me quede, dijo la jirincesa.

(Se continuará.)
---- -------------------

L A  V ID A  EN SOCIEDAD.
Para dirigir á la mujer por la senda de la virtud 

asentando su porvenir sobre sólidas bases de moral’ 
muchos escritores de reconocida ilustración han’ 
consagrado los tesoros de su ingenio á lacompañe- 
la del hombre, encargada de dirigir el hogar y  pre-

grandes fines á que la socie-
!i»t í f  saltan sobre los pequeños
detalles d é la  vida, y  haciendo á la m ujer filósofo v
moralista, desdeñan el cuidado de hacerla mujer de 
nucana, de au familia, y  de ana amigoa.

Li CoHHiüo, «my poco rt ̂ joco,. como quien roba de
trabajos literarios demás yaiei, iia ocupándose de estas que pasan por peque-

r í i a s í a  ^ t e l i z , '^ e s t S £
m str£  relación a la fortuna que admi-

Encontrándonos al principio del año, empezare­
mos nuestras indicaciones por:

tarjetas se han generalizado 
hasta degenerar en el abuso, acabando por renre- 

no escaso en toda familia Men rela­
cionada. Justo es dar algún indicio de cómo deben
! l m ? w  usarse estos pequeños cartoucitos, tan im- 
poitantes en la vida social.
 ̂ Ante todo, diremos que es de muy mal gusto dar 

£ !  <lemnsiada importancia, introducieudo
en ella adornos pretenciosos, letras vistosas, ó colo- 
les excéntricos: las tarjetas de porcelana ó charol
m a t r £ á s  ?  n y  la cartulina
S S S p gruesa, según el precio de la '
í i S  admisible, las litografiadas, com o -
mas elegantes que las impresas, y  las de letra in- 
glesa sencilla ó redondilla com ui; las más estima- 
.£  £ £  Pei'«^ua que las usa tiene titulo nobilia- 

110, puede ponerle en lugar del nom bre, y  de nin­
gún modo este y  el título Cuando en la tm-jeta se 
quiere consignar un titulo profesional, d e b e p r ice ! 
der al nombre, com o Dr. Fulano, tíi se consigifa des- 
S ?  £p  uoinbre, como Fulano de Tal, Doctoran medi- 
u »o  tiene ya cierto carácter de propaganda, que iiu 
es admisible eu tarjetas de visita. ^

Las señoras tienen tarjetas propias desde Ins 
veinte años; ántes de esa edad, L  L een  más que 
d?p“v  ¿ r  nombre de pila en la tarjeta de su nia-
bpn L í l  cuando son solteras, de­ben tenei tarjetas muy sencillas, más pequeñas, v

uombi-e y  apellidos en letra diminuta; esto 
es, la ménos tarjetu posible. Las tarjetas del je fe  de 
la familia, deben llevar señas de casa, jamás'^las de 
la señora, m  las que se hacen con ios dos nombres 
para hacer visitas reunidos, ó enviar felicitaciones.
Asi, piles, en una casa son indispensables tres gé- 
neros de tarjeta: las del señor, las de la señora”  v 
las de los dos reunidos: la señora no enviará su ta ¿  
jeta  más_que_ á otra señora; donde haya caballero 
í í f  en que tigin-a .su mari-

las tarjetas los dos apelli- 
tendldo Seneralizado mucho, y  está m uy bien en-

piw £ p° 1p1  ̂ Günsignareino.s las ocasione.sen que debe hacer.se uso de la tarjeta.
L a B aronesa de O i-iv .\res.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO NÜM. 1.582. 
IiG . 1 /'■ T esfiíZo tornasolado de dos teína.— Ftilda

terminada por-un plegado tornasol verde v  malva, 
y  segunda falda en delantal á la italiana, de torna­
sol malva y  negro, abierta en el co.stado para dejar 
vei un bullón igual al plegado: una doble falda d is ­
cansa sobre la primera, y  p ou f y  echarpe del primer 
toiua.sol completan la falda. Cuerpo de peto v  pos­
tillón con drapei-ia cuadrada, verde malva, ’v  bro­
ches encima do plata oxidada: manga dehonibrera 

ei bajo de terciopelos, com o en la falda 
aliededor. bomhrero malva con guirnalda de hoia?í. 
de yedra, y  pajaro en el sombrero.
v í V ’’ / ’*' de cachemir escocés y  terciopeto.~f
b alda formada por quillas escocesa.s alternadas co7  
plegados de terciopelos y  es.-arapela.s del mismo 
de.scansam o toda esta falda sobre otra figurada L  
terciopelo liso: túnica inglesa, ovillada de ter?ionelo 
por delante, con pouf Imllonado pm- detrás, y  p£f!o
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drapeado al costado con grandes lazos de terciope­
lo: cuerpo corto, con plaston, cuello y  vueltas de 
manga de terciopelo.

F i g . Vestido para niña.—Vestido de sarga 
azul de falda plegada, y  camisa floja por delante 
con paletot abierto, terminado por grandes picos 
cuadrados, adornado todo alrededor de galón de la­
na blanco, lo mismo que la falda, cuello marinero, 
cinturón y  vueltas de manga.

PATRO N  CORTADO.
Cumpliendo el compromiso contraido con nues­

tras suscritoras acerca de la publicación de patro­
nes cortados, tanto de vestir, cuanto de ropa blanca, 
aprovechamos los meses en que la moda se halla en 
un estado de trasmisión, para repartirlos. Un pan­
talón para niña es siempre de una im portancia re­
conocida, y  con el presente número le repartimos, 
en la seguridad de ser bien recibido por las señoras. 
Hé aquí sus medidas:

Largo de costado................... 56 cents.
Idem  de ti ro. . . .
Mitad de cintura. .
Ancho de muslo. .
Idem de aba jo .' . .

Estas distancias las ha producido el cuerpo de 
xina niña de diez años, pero no obsta para que pue­
da servir á otra de doce, siempre que la prolonga­
ción se haga por la parte inferior del modelo.

D icho patrón consta de tres jdezas, á saber: la 
m ayor constituye las hojas encimera y  bajera, unidas 
porTos piquetes inferior y  sxiperior del centro, sitio 
por donde va doblado, el cxiaí se coloca con el lomo 
de la tela.

Es consigTiiente considerarla encimera más baja 
de la cintura, porque la colocación de la pieza ar­
queada más pequeña, qiie sirve de peto para ade­
lante, aumenta cinco centímetros, los mismos que 
descontamos á la citada pieza. En este concepto, la 
concavidad del puente evita un sinnúmero de plie­
gues que incomodan al tiempo de andar; en cambio, 
va cortada la de atrás.en sentido contrario, suplien­
do la  parte más ancha del cuerpo. L a  pieza recta co­
rresponde á la hoja trasera, la  cual se cose doblada 
sin embeber, para introducir interiormente \in hila- 
dillo que viene á salir por los costados, y  permite 
recoger el pantalón á voluntad. Acerca de la  unión 
delpeío á la encimera, la operación es distinta, pues 
siendo m ayor el vuelo de la cintura, sería, preciso 
hacer unos pliegues pequeños hasta igualar ambas 
distancias, y  hacer que el pxxnto de unión sea el cen­
tro combado de la  cintura.

E l m odelo se cierra jxor las costuras del tiro, a.si 
com o desde el piquete de la  hoja trasera para arri­
ba; pero la parte suelta continúa por detrás hasta 
la  costura de la pretina: todas e.stas costuras han de 
ir recargadas á dos pespuntes. Respecto de los 
adornos, como las niñas deben llevar siempre las 
ropas .sencillas, á fin de no aficionarlas al lujo, lo 
m ejor es adoptar el sistema antiguo, es decir, ha­
cer cuatro ó seis plieguecitos en el bajo, y  una an­
cha bastilla al final, que permita alargar el pantalón 
cuando sea necesario. Si se qxxisiera suprimir este 
trabajo, se aplicaria como más conveniente xina

puntilla de encaje, frunciendo la parte inferior de 
la pierna, sobre cuyo sitio se coloca un puño que 
sujete la parte fruncida, y  form e el adorno una es­
pecie de gola  rizada. Si, por el contrario, se quisiera 
dejar liso el pantalón, y  aximentar los adornos, di­
cho se está que las puntillas han de ir precedidas 
de dos órdenes de entredoses estrechos, colocados á 
cuatro centímetros do distancia al borde de la cam­
pana.

Cesáreo H ernando.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el 
núm. 47 deE i. Correo de da M oda, correspondiente 
al 18 de Diciembre próxim o pasado, por l a  señora 
doña Aurea Pascual de González, de Fitero, y  la si­
guiente en verso:

I.
E spañoda.

I.*"

II.
L entejas.

Del que Es, y  del Papa,
L a bandera enarbola.
Toda la que se precie de Española.

2 . Aun sin aitxilio del lente,
Se sabe acá, bajo tgas,
L o que vendió un imprudente 
Por un plato de Lentejas.

A urelia M artínez.
Cartagen.'i, 20 Diciembre.

CH ARAD A.
Si quito primera, niego;
Si aparto segunda, afirmo;
Y  el todo nos hace victimas 
O nos dá biene.s sin tino.

La Aoenda de Bufete para 1884. que publica la casa Bai- 
lly-Bailliere, de Madrid, plaza de Santa Ana, ndm. 10, ha 
recibido grandes mejoras. Pls indisputable que es la publi­
cación anual de más utilidad. Contiene la Guía de Madrid, 
Calendario, Ferro-carriles, Sistema decimal, calles, etet t̂era. 
ün temo elegantemente encuaderna lo en tela á la inglesa. 
Precio: 2 pesetas en Madrid, y 2 pesetas 50 céntimos en 
provincias. La Edi-ion económica, encartonada, cuesta 1 pe­
seta en Madrid y 1 peseta y 50 céntimos en provincias.

Así es que la recomendamos á nuestros lectores, puesto 
que con las varias ediciones que ha publicado, se llenan las 
verdaderas necesidades de todos, y se hallan al alcance de 
todas las fortunas.

Editor propietario: Librería deD. C. Bailly-Bailliere, pla­
za de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

CORRESPONDENCIA
Badajoz.—J. R. • Recibido el importe <ie 6 meses de sus- 

cricion, desde 1.® de Enero, para D. B.
Mérkla.—J. F.—Tomasa nota de 3 meses de suscricion, 

desde 1.'* de Enero, para D-” D. G.
ViHaharrvz.—A. M. B.—Tomada nota de 6 meses de sua- 

cricion, desde 1-® de Enero.
Mordía.—T. C. S. y K.—Recido 21 pesetas para un aBo 

de suscricion, desde 1 “ de Enero.
Lebrija.—i). V- -Recibido 4 pesetas para 3 meses de 

snscricion, desde 1.® de Enero.
Terque.—É, G.—Recibido 21 pesetas para un año de sus- 

ericion. desde 1." de Enero.
Ai-recife.—L, C.—Tomada nota de las 5 suscrioiones que 

avisa.
Puerto de la Cruz-—G. R. y M.—Recibido 29 pesetas ¡lara

im año de suscricion, desde 1.® de Enero.—Se remiten los 
números estraviados.

Tenerife.—M. F y L .—Recibido 11 pesetas .50 céntimos 
para 6 meses de suscricion, desde 1.® de Enero —Se remi­
te el número publicado.

Santa Cruzdela Palma.—T. T. L.—Tomada nota de las 
dos suscrioiones que avisi.

S‘>nta Cruz de Tenerife.—A. D.—Tomada nota de la sus- 
ericion que avisa.

Orotava.—L. R.—Tomada nota déla suscricion que avi­
sa. desde 1.® de Enero.

Orotara.—D. V .—Tomada nota de las 3 suscriciones que 
avisa, desde 1.® de Enero.

Las Palmas.—L. S. M .—Tomada nota de las 10 suscri­
ciones que avisa, desde 1.® de Enero.

Ubeda.^L L.—Recibido 7 pesetas para 6 meses de sue- 
c'on, desde 1." de Diciembre. —Se remiten los niimeros pu­
blicados.

Torrecampa.—A. L. C.—Tomada nota de 3 meses de sus­
cricion. desde 1.® de Enero.

San Sebastian.—B. de L.—Tomada nota de un año de 
suscricion, desde 1." de Enero-

Tuy.—L. P. H.—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1.” de Enero para D.* D. F.

Gata.—A. G.—Recibido 11 pesetas 50 céntimos para 6 
meses de suscricion, desde 1.® de Enero.

Makon.—A. S.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1." de Enero

Lalin.—E. V.—Recibido 6 pesetas para 3 meses de sus­
cricion, desde 1.® de Enero.

Laguardia.—R. T.—Recibido 13 pesetas para un afio de 
suscricion. desde l.°de Enero.

Córdóba. — 'O. B.—Recibido 41 pesetas para un afio de 
suscricion, desde 1.® de Enero, y un Diccionario que se re­
mite.

Granada.—G. A .—Tomada nota del año de suscricion 
(pie avisa.'

Injiexto.—ií. V.—Tomada nota délas 3 suscriciones que 
avisa.

Santa Cruz de Tenerife.—J. A. Q.—Tomada nota de las 8 
suscriciones <iue avisa.

StJ.'V1.\RIO.—Explicación de grabados, por Joaquina Balmaie- 
da. —Trajes de señora y niños: Vestido de terciopelo y maravillo­
so.—\ eatido de cachemir y terciopelo-—Traje para niña.—Trajes 
para visitas: Vestido de laya y brocado.—Vescido de lana borda­
do.—Vestido de faya y terciopelo brochado —Vestido de cache­
mir con aplicaciones de terciopelo.—Vestidos para nióos: Trajes 
I ara paseo: Vestido deeachemiry terciopelo. -  Vestido defayay 
terciopelo gris-—Cuart* parte de una alfombra para lámpara — 
Canastilla adornada. -.Musiquero.—MTKltATÜKA.-Ku el cam­
po IV), por Rosario de Acuña de Laiglesia.-En la frontera de 
Aragón, aimotes de un viaje.' por Nicolás Uiaz y Perez —La oliva 
y el chui.on, poesía, por Luis .Montero Torrado.—Una historia y 
un recoerdo. poesía.-Les juicios del mundo, por Angela brassi. 
—La vida en sociedad, por la baronesa de Olivares.—Cliaradas.— 
—Explicación del figurín 1.582. — Patrón cortado, por Gesáieo 
Hernando-
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FABRICA DE CHOCOLATE
□ E  E D U A R D O  B A S T A R D

EN CADIZ
PROVEED ORA D E L A  R E A L  CASA

' remiado en 'varias lüxpostciones coii Medalla do Plata

GOLUMELA, 8 y 10, Y  MUR6UIA. 50 ▲
ESTA CASA CUENTA MAS DE 50 AÑOS DE EXISTENCIA X

Esto es lo bastante para afirmar que la constante práctica que sigue el dueño en la pureza de los 
géneros que se invierten en su elaboración, es la mejor garantía á confeccion.nr un alimento tan nu- 
trilivo y saludable que no deje que desear á los consumidores de estos exquisitos Chocolates. x

Se sirven pedidos para navegaciones. < ^
Se hacen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y los homeopáticos, 

tan recomendados para enfermos y  convalecientes.
REPRESENTANTE EN MADRID ^

D. Julio Bastardi, Arenal, 5. 3.'’ de 12 á 2 y de 5 á 7. ♦

SOCIEDAD GENERAL DE ANUNCIOS
D E  E S P A Í Í A

Esta Sociedad tiene el honor de anunciar al público, que en sus 
oficinas se reciben anuncios, reclamos y  hechos varios para sus 
periódicos de Madrid v provincias, rccitdcndoos también para los 
de todos IOS países de Iluropa, de Asia, América, Uccain'a, Austra­
lia y la India, S

I  Ofícinas: Príncipe. 27, principal; Madrid. S

SEÑORITAS
•  i-ecciunes de canto, pia-io,
5  francésydibujo.pordosavMi- 
X (ajadas discipulas del Conser- 
0  vatorio V Escuela de Artes de 
«  París. Precios arreglados. {
•  Corredera baja, 21. •
— f

D> GOÑl
Especialista en las vias urinarias j 

matriz. Montera. 5, segundo.

DOLOR DE ESTOMAGO
acedas, digestiones difíciles, vómitos, eructos, inapelen.da, debili­
dad y todas las afecciones del estómago que no procedan de lesión 
orgánica grave, se curan siempre con el AnligastrálgicoRomeo-, úni­
co medicamento infalible recomendado por todos los médicos. Mul­
titud de enfermos que pasaron veintoaños de continuos sufrimien­
tos y que agotaron sin provecho todos los recursos de la ciencia 
acreditan con su curación la eficacia é infalibilidad de este precioso 
medicamento.

Se vende en pildoras y en polvos, en las principales farmacias 
Unico depósito: Melchor García, Teluan, iS, Madrid.

Las Sras. Suscritoras á la 1.'̂  Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.582, y las de 1.*, 2.*, 3.’̂  y 4.*, el patrón cortado.

Editor-propietario, GREGORIO ESTRADA. Tip. de G. Estrada. Doctor l-'mirquet, 7- Administración : Doctor Foiinniet. 7, Madrid.
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